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CTIVA TU CONOCIMIENTOA

4.	 Elabora una tabla indicando qué sonido (o fonema) co-
rresponde a cada letra en castellano. 

5.	 Divide las siguientes palabras en letras, en sílabas y en 
morfemas, siguiendo el ejemplo.
comes
blancas
inmediatamente

deshacer
pequeñito
durante

Ejemplo:

6.	 Aunque estos enunciados son gramaticalmente correc-
tos, no resultan adecuados, ¿por qué?
a)	 «Este escritor manifestó ser un sujeto hipoprosódi-

co que, sin llegar a padecer apraxia, no modulaba su 
conducta de manera adecuada», decía el profesor a 
sus alumnos de 1.° de ESO. 

b)	 «Me piro a cambiar el agua al canario», dice un 
alumno al profesor en clase. 

c)	 «La dama le puso los cuernos con aquel joven corte-
sano», escribió un alumno en un examen.

d)	 Un chico sigue hablando con su compañero cuando 
el profesor le dice: «Si quieres, puedes seguir mo-
lestando...». 

e)	 «Sí», contesta una señora a mi pregunta: «Señora, 
por favor, ¿tiene hora?». 

7.	 Puesto que la Sintaxis se ocupa de estudiar las relacio-
nes entre las palabras, es ella la que nos indica el orden 
en que hay que colocarlas. Teniendo esto presente, rea-
liza las siguientes actividades:
a)	 Reescribe este pequeño texto respetando sus reglas 

y obtendrás un cuento de René Avilés Fabila.

Un come la hombre semilla se de mágico fruto un. 
De dentro germina él, crece, mezcla humano se con 
el organismo y poco al tiempo en un se árbol con-
vierte, cuyos ideas frutos tienen. 

b)	 Después desordena las palabras de un texto a tu 
elección, como si no existieran normas sintácticas, y 
léeselo a tus compañeros. 

8.	 ¿Qué disciplina lingüística suscribiría las siguientes 
afirmaciones?
a)	 Se escribe «m» antes de «p» y «b». 
b)	 La «b» y la «v» se pronuncian igual. 
c)	 Atardecer, crepúsculo y ocaso son palabras sinónimas, 

es decir, significan lo mismo. 
d)	 Comer es un verbo, pero comida es un sustantivo. 
e)	 No puedes decir «Nosotros coméis». Esas dos pa-

labras deben concordar.

Palabras inmortalidad

Letras i-n-m-o-r-t-a-l-i-d-a-d

Sílabas in-mor-ta-li-dad

Morfemas In-mort-al-idad

«La dama le puso los cuernos con aquel joven cor-
tesano», escribió un alumno en un examen.
Francesco Hayez: El beso, Pinacoteca de Brera.

Atardecer, crepúsculo y ocaso son palabras sinónimas. 
Atardecer, crepúsculo y ocaso son palabras sinónimas.
Emil Nolde: Atardecer de otoño, Museo Thyssen- 
Bornemisza.
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Refl exión sobre la lengua

CTIVA TU CONOCIMIENTOA

9. Ya sabes que en los móviles se suele escribir sin tener en 
cuenta las reglas ortográfi cas. Aún más, la mensajería 
instantánea ha desarrollado una jerga especial que mu-
cha gente domina. Busca el signifi cado de la palabra jer-
ga y después pasa esta conversación a un registro más 
formal:

10. Divide estas palabras en sílabas y clasifícalas en agu-
das, llanas, esdrújulas y sobresdrújulas:
suplemento
circunstancial
elaboración
católicos
sombreado
mallorquín

técnica
útil
hoy
prácticamente
adjetivo
léxico

sintaxis
lingüístico
sustitúyela
oral

11. Señala la raíz y los morfemas gramaticales de las si-
guientes palabras: casas, hablo, lenta.
Ejemplo: libros: libr-o-s.
A continuación, añade morfemas derivativos a esas 
raíces para formar palabras de la misma familia léxica.
Ejemplo: libr-aco, libr-ería, libr-ero, libr-illo. 

12. Indica en cuáles de las siguientes palabras in- (o im-) 
no es un prefi jo:
inútil
individual
imposible

inicio
inexacto
infantil

internacional
imparcial
importante

13. Forma palabras con los sufi jos -eza, -oso y -ble.
14. En grupos de cinco vamos a participar en un concurso, 

el siguiente cartel recoge las normas.

15. EL EMPOBRECIMIENTO DE LA LENGUA. Las estadísti-
cas apuntan a que estamos en un momento de pro-
gresivo empobrecimiento de la lengua, especialmente 
en los más jóvenes. Discutid en grupo sobre si esa afi r-
mación es cierta y, en su caso, sobre las causas de ese 
empobrecimiento. Podéis habilitar un foro virtual o 
hacer un debate en clase, en función de las posibilida-
des de vuestro grupo.

kriño sbs si asc qdaba alguien?

adv

Idk

xq?

q fuerte

ok

vale

xq ihmo m’an robao la tablet

g2g ya te kuento

si sbs algo mdics

thy tqm

HACEDORES
DE PALABRAS

� El profesor se va a encargar de 
nombrar al azar prefi jos y sufi jos.

� Tu grupo dispone de un minuto 
para escribir todas las palabras 
que os vengan a la cabeza, pero 
¡no vale repetirlas!

� Repetiréis la actividad en cinco 
tandas.

� Gana el grupo que haya 
conseguido crear más palabras en 
menos tiempo.

� Pero ojo: ¡Cada palabra 
incorrecta resta puntos!
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CAMBIA DE PERFIL 

En esta sección te proponemos que te pongas en el lugar 
de otra persona, la cual ejercerá una profesión o se encon-
trará en una situación determinada. En ese papel, te verás 

obligado a utilizar algunas estrategias lingüísticas. Lo ideal 
es que puedas prepararlo con uno o dos compañeros.

INSTRUCCIONES 
Aunque se puede presentar en clase, lo ideal es que lo gra-
béis en video previamente para hacerlo más ágil y mini-
mizar los errores. Luego se puede ver en la propia clase o 
subirlo a alguna plataforma desde la que poder verlo. 
1. Te has ido a vivir a Irlanda y las circunstancias te con-

vierten en PROFESOR DE ESPAÑOL. Explica a tus alum-
nos quién eres, de dónde vienes y qué te llevó a dedicarte 
a esa profesión. 

2. Tus alumnos hablan inglés y, por lo tanto, no utilizan 
tildes. Comienza explicándoles para qué sirve la tilde en 
español.

3. Seguramente te será de utilidad que conozcan el con-
cepto de «sílaba tónica». También los ingleses tienen 
palabras esdrújulas (elephant), llanas (banana) y agudas 
(magnetism), así que no encontrarán mucha difi cultad 
cuando pongas ejemplos en español. 

4. Ahora ya están preparados para conocer las reglas ge-
nerales de acentuación, según sean palabras agudas, 
llanas o esdrújulas. Expón esas reglas de manera sencilla 
y con algún ejemplo, para que lo entiendan. 

5. Por último, prepárales una lista de palabras para que 
practiquen la acentuación. No olvides pronunciarlas tú, 
para que tengan claro cuál es la sílaba tónica.

Reloj

Aguda

Cáctus

Llana

Plátano

Esdrújula
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El placer de la lectura

Antes del plano de Manhattan y de los libros 
de cuentos, el primer regalo que Sara ha-
bía recibido del rey-librero de Morningside 

—cuando tenía solo dos años— fue un rompecabe-
zas enorme. Sus cubos llevaban en cada cara una le-
tra mayúscula diferente, con el dibujo en colores de 
una flor, fruta o animal cuyo nombre empezara por 
aquella letra. 

Gracias a este rompecabezas, Sara se familiarizó con 
las vocales y las consonantes, y les tomó cariño, in-
cluso antes de entender para qué servían. […] La E 
parecía un peine, la S una serpiente, la O un huevo, la 
X una cruz ladeada, la H una escalera para enanos, la 
T una antena de televisión, la F una bandera rota. Su 
padre le había dado un cuaderno grande […] y en él 
empezó a pintar Sara unos garabatos que imitaban 
las letras y otros que imitaban muebles, cacharros 
de cocina, nubes o tejados. No veía diferencia entre 
dibujar y escribir. 

[…] Las primeras palabras que escribió Sara en aquel 
cuaderno de tapas duras que le había dado su padre 
fueron río, luna y libertad, además de otras más ra-
ras que le salían por casualidad, a modo de trabalen-
guas, mezclando vocales y consonantes a la buena 
de Dios. Estas palabras que nacían sin quererlo ella 
misma, como flores silvestres que no hay que regar, 
eran las que más le gustaban, las que le daban más 
felicidad, porque sólo las entendía ella. Las repetía 
muchas veces, entre dientes, para ver cómo sona-
ban, y las llamaba «farfanías». 

[…] La señora Taylor, que estaba suscrita a una revis-
ta de divulgación científica y era adicta a los progra-
mas de televisión donde se hablaba de los complejos 
de los niños, era quien había sugerido a la señora 
Allen que llevara a su hija a un psiquiatra. Según ella 
tenía complejo de superdotada. 

[…] Los Taylor tenían un niño muy gordo, un poco 
mayor que Sara y que en dos o tres ocasiones había 
bajado a jugar con ella. Pero casi no sabía jugar y siem-
pre estaba diciendo que se aburría […] Rod no tenía el 
menor complejo de superdotado. Le estorbaba todo lo 
que tuviera que ver con la letra impresa, y a Sara nunca 
se le ocurrió compartir con él el lenguaje de las farfa-

nías, que ya al cabo de los cuatro primeros años de su 
vida contaba con expresiones tan inolvidables como 
«amelva», «tarindo», «maldor» y «miranfú». 
Eran de las que habían sobrevivido. […] Y llegaban a 
significar algo que se iba adivinando con el tiempo. 
Por ejemplo, «miranfú» quería decir «va a pasar 
algo diferente» o «me voy a llevar una sorpresa». 

La noche que Sara inventó esa farfanía tardó mu-
cho en dormirse. Se levantó varias veces de puntillas 
para abrir la ventana y mirar las estrellas. Le parecían 
mundos chiquitos y maravillosos como el del Reino 
de los Libros, habitados por gente muy rara y muy 
sabia, que la conocía a ella y entendía el lenguaje 
de las farfanías. Duendecillos que la estaban viendo 
desde tan lejos, asomada a la ventana, y le manda-
ban destellos de fe y de aventura. «Miranfú —repe-
tía Sara entre dientes, como si rezara—, Miranfú». Y 
los ojos se le iban llenando de lágrimas. 

[…] Tenía Sara entonces cuatro años y ahora, al cabo 
de otros seis, le parecía que todo aquello lo había so-
ñado. 

Aurelio Roncali, el último novio de su abuela, había 
enterrado a Gloria Star. Y Sara los situaba a ambos en 
un mundo habitado por lobos que hablan, niños que 
no quieren crecer, liebres con chaleco y reloj y náu-
fragos que aprenden soledad y paciencia en una isla. 
A ninguno de ellos lo había visto nunca en persona, 
pero las cosas que se ven en sueños son tan reales 
como las que se tocan. 

La loca de las palabras 

Carmen Martín Gaite fue una de las mejores novelistas 
españolas del siglo xx y la primera mujer que obtuvo el 
Premio Nacional de Literatura.
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Y aquel rey-librero de Morningside, del que apenas 
sabía nada, había existido. Y había sido el primero 
en inyectarle sus dos pasiones fundamentales: la de 
viajar y la de leer. Y las dos se fundían en otra, porque 

leyendo se podía viajar con la imaginación, o sea so-
ñar que se viajaba.

� Carmen Martín Gaite: Caperucita en Manhattan.

ARA SITUARNOS

1.	 ¿Crees que el anterior texto es literario? ¿Por qué? 
2.	 Suele decirse que los escritores ven la realidad de 

una manera especial, como Sara hace con las letras 
de un cubo. Seguramente recuerdes una canción in-
fantil que proponía algo parecido con los números 
(«El 1 es un soldado haciendo la instrucción. El 2 es 
un patito que está tomando el sol. El tres una ser-
piente…»). O el comienzo de El principito, donde se 
hablaba de cómo ven la realidad un niño y un adulto. 
¿Serías capaz de explicar qué tienen en común la mi-
rada infantil y la mirada literaria? 

3.	 Otra de las habilidades de los escritores es su 
capacidad para jugar con las palabras. Los niños 
también lo hacen, con sus trabalenguas o, 
como Sara, inventando esas palabras que ella 
llamaba «farfanías». Dale un significado a las 
palabras «amelva», «tarindo» y «maldor». A 
continuación, inventa tú tres «farfanías» y propón 
a un compañero que les dé un significado. Sería muy 
bonito hacer con todas ellas una pequeña lista, como 
el Diccionario de las oscuras emociones (https:// www.
youtube.com/c/obscuresorrows/featured). 

4.	 En el fragmento de Carmen Martín Gaite se hace re-
ferencia a algunas obras literarias con estas palabras: 
«lobos que hablan, niños que no quieren crecer, lie-
bres con chaleco y reloj, náufragos que aprenden so-
ledad y paciencia en una isla…». Es muy posible que 
sepas a qué obras se refiere Martín Gaite, así que eli-
ge una de ellas y elabora una reseña sobre la misma 
(de todas se han hecho, además, varias películas). 
Para que tengas claro qué es una reseña, aquí tienes 
un pequeño recordatorio: 

5.	 Explica la afirmación de que «leyendo se puede via-
jar con la imaginación». 

6.	 «Sara se familiarizó con las vocales y las consonan-
tes, y les tomó cariño, incluso antes de entender 
para qué servían». Es una manera de decir que Sara, 
como los escritores, amaba la lengua.
a)	 ¿Crees que eso es cierto o decir que alguien ama 

la lengua es exagerado?
a)	 ¿Conoces ejemplos de personas que hagan algo o 

hayan hecho algo por amor a su lengua?

P
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El placer de la lectura

1 ¿Qué es la literatura?

Podemos usar el lenguaje para informar de algo, para transmitir 
nuestros sentimientos, para infl uir en alguien o preguntar, etc. 
Sin embargo, a veces no perseguimos ninguna fi nalidad práctica.

Esa fi nalidad se llama «función poética del lenguaje», y es lo 
que hace que exista la literatura. Así, esa función no solo apare-
ce en los poemas o novelas: el cuento, el trabalenguas, la can-
cioncilla infantil o el chiste también tienen esa misma fi nalidad. 

Pero no olvidemos que la literatura también es arte, y el arte 
consiste en crear obras persiguiendo la belleza. Si un pintor 
combina los colores o un músico combina sonidos y silencios, el 
escritor dispone de otro material valiosísimo: las palabras. Lo 
importante, cuando se habla de la literatura como arte, es que 
produce un placer en quien lo escribe (pues disfruta jugando con 
las palabras o creando una realidad nueva), suscita un placer 
en los lectores (que no tiene por qué ser el mismo en todos), y 
permite un conocimiento especial del mundo o de uno mismo.

La literatura es un producto histórico y cultural: igual que no 
entendemos la música hip-hop sin el paisaje urbano, o la ropa 
ancha, tampoco será posible leer el Cantar de mio Cid sin conocer 
algunas de las claves de la época en que se compuso.

AlBert AnKer: La devoción del abuelo,
Kunstmuseum, Berna.

CTIVA TU CONOCIMIENTOA

1. Explica el signifi cado de los siguientes enunciados, que, 
sin ser literarios, utilizan la función poética: 
Ejemplo: La cola de la tormenta: el fi nal de la tormen-
ta. Se dice «la cola» porque es lo último que aparece, 
como si se tratara de un animal. 
a) Este chico es un plomo. 
b) Le abrí mi corazón y ahora me lo ha partido. 
c) Me he quedado en blanco. 
d) Se le cruzaron los cables. 
e) Tienes muchos pájaros en la cabeza. 

2. Explica el signifi cado de estos enunciados literarios. 
Ejemplo: El mirlo se pone / su levita negra (S. Rueda): la 
levita es un tipo de chaqueta muy larga, cuyos faldones 
llegan a cruzarse por detrás. El mirlo, con su plumaje 
negro y sus alas, parece que lleva puesta esta prenda. 
a) A mordiscos de sal y espuma / borra el mar mis últi-

mos pasos. (P. Neruda) 
b) En el agua del arroyo la estrella se está bañando. (F. 

Muelas) 
c) Puedes dispararme tus palabras, / puedes acuchillarme 

con los ojos, / puedes matarme con tu odio, / y a pesar 
de todo, como el viento, me levanto. (M. Angelou) .

3. Identifi ca cuál o cuáles de estos fragmentos son litera-
rios. Justifi ca tu respuesta. 
a) El calor encuentra su alivio con cada fuente de la 

ciudad brotando en muchos de sus rincones. Estas 
calles nos irán asomando a lo que se considera como 
el «alma» de la Córdoba tradicional: los patios. Es-
pacio principal de las casas, la vida cotidiana de sus 
vecinos gira en torno a él, siendo decorado y cuidado 
como el más valioso de sus tesoros… 

b) ¡Oh excelso muro, oh torres coronadas de honor, 
de majestad, de gallardía! ¡Oh gran río, gran rey de 
Andalucía, de arenas nobles, ya que no doradas! ¡Oh 
fértil llano, oh sierras levantadas, que privilegia el 
cielo y dora el día! ¡Oh siempre glorïosa patria mía, 
tanto por plumas cuanto por espadas! 

c) Te encantará esta ciudad. Hace mucho calor, pero las 
fuentes hacen que sea un poquito más llevadero. Lo 
que más me llama la atención son los patios de las 
viviendas particulares, alicatados con azulejos como 
los de la terraza de casa, pero llenos de plantas; tie-
nen todos su pozo o su fuentecilla en el centro. La 
gente está tan orgullosa de ellos que deja las puertas 
abiertas para que los turistas los podamos ver… 
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La literatura oral va con mucha frecuencia 
asociada a la música y el ritmo.

2 Literatura oral vs. literatura escrita 

La escritura no ha existido siempre. Aun existiendo, en muchas 
épocas la mayoría de la gente no sabía leer ni escribir. Tampoco 
los niños pequeños saben leer ni escribir. Sin embargo, todos 
ellos participan de una literatura popular transmitida de for-
ma oral. ¿Qué niño no conoce el cuento de «Caperucita» o no 
ha oído determinada canción infantil? Podemos afirmar, por lo 
tanto, que los primeros textos literarios han sido transmitidos 
de forma oral: cuentos, canciones, refranes, oraciones, retahí-
las, etc. forman parte del patrimonio cultural de una comunidad. 

La escritura se inventó para que los mensajes permanecieran 
más tiempo o para que llegaran a alguien que no está en el 
mismo espacio físico. También para aumentar el número de re-
ceptores de ese mensaje. Así pues, en cierto momento algunos 
mensajes (normalmente los más importantes para una comu-
nidad) fueron puestos por escrito: las leyes y contratos, las 
oraciones, los mitos, las narraciones históricas y, por supuesto, 
las canciones y cuentos populares. 

El autor de aquellas canciones es anónimo (no sabemos su 
nombre). Sus creaciones iban de boca en boca y a veces alguien 
las transcribía (las ponía por escrito). Solo a partir de cierto mo-
mento los autores comenzaron a usar la escritura para fijar sus 
creaciones individuales, sin que ello frenara la creación simul-
tánea de una literatura popular. Resulta paradójico, por lo tanto, 
que hoy llamemos escritor a todo aquel que realiza una creación 
literaria, puesto que esta podría ser también una creación oral. 

Aunque hoy día el libro impreso sobre papel es el canal habitual 
para la literatura escrita, en la Antigüedad se utilizó la piedra 
o el barro, en el antiguo Egipto el papiro y, posteriormente, en 
la Edad Media, pergaminos hechos con la piel de reses. Como 
es natural, los originales que se conservan de estas épocas son 
únicos, pues son todos manuscritos (escritos a mano). Fue la 
invención de la imprenta, en el siglo xv, la que permitió que la 
cultura llegara a muchas más personas.

En las últimas décadas, el desarrollo de las nuevas tecnologías 
ha hecho que la literatura pueda llegar a más gente, de manera 
más rápida y a veces más barata, aun perdiendo el encanto que 
siempre tendrá el libro impreso.

La literatura escrita no ha tenido siempre el libro como soporte. 
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Los nuevos soportes electrónicos permiten acumular gran can-
tidad de datos en un espacio muy pequeño. Y ello por no hablar 
de las posibilidades que ofrece internet, donde las bibliotecas 
virtuales y aplicaciones como Wattpad, Amazon writeOn, Sweek, 
Inkspired o Booksie ofrecen infi nitas posibilidades para el dis-
frute y el estudio de la literatura.

CTIVA TU CONOCIMIENTOA

5. Existen fórmulas para empezar («Érase una vez…») 
o acabar («y colorín colorado…») un cuento. ¿Son 
propias de la literatura oral o de la escrita? ¿Por qué se 
usan? 

6. Hay muchas profesiones que tienen que ver con los 
libros: traductor, editor, maquetador, corrector, ilus-
trador, impresor, distribuidor, librero, etc. Describe la 
función de todos ellos y reflexiona sobre su papel en la 
literatura alojada en las bases de datos de ficción di-
gitales. 

7. La literatura también se canta. Inventad cada uno una 
estrofa, con la música del «Badabadún…», presen-
tándoos al resto de la clase.

Ejemplo: Me llamo Manuel Artero

y quiero ser guitarrista.

De momento me conformo

con ir primero en la lista.

8. Lee este fragmento literario y contesta a las preguntas: 

Cuando Alfanhuí conoció el fuego de la abue-
la, quiso sacarle las historias y discurrió para 
ello una picardía. Traía del campo unas hojitas 
de romero y las iba echando a escondidas en la 
brasa. Pronto subía su olor fresco y tostado, y 
la abuela, sin darse cuenta, empezaba a contar. 
Hablaba de sus mocedades, de cuando se vestía 
de blanco y de verde. Alfanhuí se interesaba por 
las historias y se olvidaba de echarle más rome-
ro y la abuela se iba callando. Alfanhuí se aper-
cibía de nuevo y le echaba más hojitas. 

Pues yo me llamo María y mi afi ción os confi e-
so: me vuelven loca los dulces, los huevos fritos 
y el queso.

RaFael SÁncHez Ferlosio:
Industrias y andanzas de Alfanhuí, Destino.

a) Infórmate de quién era Sherezade en Las mil y una 
noches y refl exiona sobre si tiene algo que ver con la 
abuela de Alfanhuí. 

b) Indica cuáles de estas personas cultivan la lite-
ratura oral y cuáles la escrita: rapsoda, novelista, 
dramaturgo, articulista, juglar, poeta, trovador, 
cuentacuentos.

c) Alfanhuí se convirtió en un ladronzuelo de his-
torias ajenas. ¿Tendrían algún valor literario esas 
historias si decidiera escribirlas y publicar un libro, 
teniendo en cuenta que ni le habían sucedido a él ni 
era él su inventor?

9. Escucha estos dos cuentos <https://bit.ly/3qi3mBY> y 
<https://bit.ly/3ngnqm3>. Indica si las características 
siguientes pertenecen a la literatura oral, a la escrita o 
a ambas:

a) Utiliza un lenguaje espontáneo, sin rebuscamiento. 
b) El texto varía cada vez que se cuenta.
c) Se puede saber el origen geográfi co o social de 

quien lo cuenta.
d) Se planifi ca antes de contarlo y no se improvisa.
e) Utiliza recursos no verbales (gestos, muecas, si-

lencios...).
f) Existen interrupciones y repeticiones.
g) El vocabulario es cuidado y variado.
h) Incorpora muletillas o frases hechas.
i) Hay interjecciones expresivas («¡Oh!», «¡Eh!», 

«¡Ahhhh!», «¡Uf!»).
j) Se encuentran apelaciones al receptor («Escu-

chad», «¿Y sabéis qué sucedió?»).
10. Investiga para encontrar por tus propios medios un 

cuento de Jorge Luis Borges llamado «Historia de los 
dos que soñaron». Contesta: 
a) ¿Te parece literatura escrita o literatura oral? 
b) ¿Qué elementos tiene en común con el primer 

cuento del ejercicio 9? 
c) ¿Qué signifi ca que Borges reescribe en este relato 

la noche 351 de Las mil y una noches? 
d) ¿Cuál es el tema del cuento? 
e) ¿Podría extraerse alguna enseñanza de su lectura?

El placer de la lectura
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CTIVA TU CONOCIMIENTOA

11. A veces el efecto literario se consigue transgrediendo 
las normas de la Gramática. Busca o inventa algunos 
enunciados saltándote la Gramática. Aquí tienes al-
gunas ideas para tus delitos gramaticales, aunque es 
mucho más divertido inventar tus propias fechorías: 
� Coloca las palabras de manera incorrecta (p. ej., 

«Rápidamente la multiplicar aprendiendo de tabla 
estamos», J. Cortázar). 

� Utiliza nombres como si fueran verbos (p. ej., «Es-
taba americando». C. Oroza). 

� Inventa palabras que no existan (p. ej., «orejia-
bierto»). 

� Comete faltas de ortografía en alguna palabra para 
jugar con la ambigüedad. 

� Juega con el doble signifi cado de alguna palabra (p. 
ej., «No me libro de los libros»). 

� Divide palabras para que tengan signifi cados dife-
rentes (p. ej., plátano sonoro = plata no, son oro). 

� Formula enunciados sin sentido (p. ej., «hace un rato 
habrás llegado», «mañana me iré muchísimo»). 

� Llama a una cosa con el nombre de otra (p. ej., «las 
perlas de tu boca», «la nieve de la edad sobre las 
sienes».

12. Organizad una breve encuesta entre los profesores y 
adultos de vuestro entorno con preguntas parecidas 
a las siguientes. Es importante que luego hagáis una 
puesta en común para llegar a alguna conclusión: 

3 ¿Para qué estudiar Literatura?

El estudio de la literatura se plantea para poder disfrutar más de 
ella. Si nace para que disfrutemos, estudiarla no debe ser apren-
der enormes listas de autores, obras y recursos. Por el contrario, 
consiste en ir adquiriendo, poco a poco, las claves para extraer 
de los textos ese placer. 

Por el momento, hemos de ser generosos con la literatura y no 
enjuiciarla duramente. Sin duda, habrá textos literarios que nos 
gusten más que otros. En otros casos, tal vez la razón sea que no 
ha llegado el momento de leerlos. Lo que es seguro es que todo 
lo que nos ayude a comprender un texto o a disfrutar de él va a 
sernos útil; es decir, que no solo la Gramática, sino la Historia, 
la Sociología, la Estética o la Teoría de la Literatura serán nues-
tras aliadas para una lectura más completa. 

Un instrumento clásico para hacerlo es el comentario de texto.
En él se trata de responder a qué dice el autor, cómo lo dice, por 
qué lo dice de ese modo y qué sensación produce en el lector. 
Mientras llega el momento de hacer sistemáticos esos comenta-
rios, resulta muy útil compartir nuestras experiencias de lectura 
y de escritura con otras personas.

Podemos disfrutar mucho con la Literatura, 
que nos lleva a mundos maravillosos.

a) ¿Cree que es importante estudiar 
Literatura? ¿Por qué? 

b) ¿Ayuda la literatura a la asignatura que 
usted imparte / en alguna faceta de su 
vida?

c) ¿Contribuye su asignatura / su profesión 
/ sus actividades cotidianas a formar un 
gusto artístico o literario? 

d) ¿Le gusta leer? ¿Por qué?

e) ¿Cuántas horas al día dedica a la lectura?

f) ¿Cuántos libros lee al año?

g) ¿Qué tipo de obras le gusta leer?
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Laboratorio de escritura 

En el Laboratorio de Escritura vamos a hacer, a 
lo largo del año, un pequeño curso de escritu-
ra creativa, que tendrá continuación a lo largo 

del segundo curso de la ESO. El planteamiento es leer 
textos tomándolos como modelos para los nuestros, 
y luego compartirlos y comentarlos con nuestros 

compañeros. Como de lo que se trata es de estimular 
nuestro gusto por la Literatura, es ahora cuando ver-
daderamente podemos dejar que fluya toda nues-
tra creatividad. Como estamos en un laboratorio, es 
muy importante seguir los pasos ordenadamente, 
igual que se hace en el método científico:

PASO 1: Escoge una frase hecha en la que se utilice la 
función poética: «Andar con pies de plomo», «Es-
tallar la cabeza», «Tener a alguien en un pedestal», 
«Estar en la luna», «Fundirse en un abrazo», «Poner 
los ojos como platos», «Hacerse la boca agua», etc. 

PASO 2: Si se te ocurre más de una, puedes donarla 
al BANCO LITERARIO para que un compañero que no 
haya tenido suerte en su búsqueda la utilice. 

PASO 3: A partir de la frase hecha que hayas escogi-
do, tienes que pensar en una breve historia donde, de 
manera literal, suceda lo que se dice en la frase. Por 
ejemplo, en las que hemos escogido podría suceder 
que el personaje principal fuera un hombre que tiene 
los pies de plomo o alguien a quien le obligaban a vivir 
en un pedestal, o bien dos personas que se fundieran 
en un abrazo y se convirtieran en una masa única… 

PASO 4: Una vez pensada la historia, hay que pensar 
cómo vamos a narrarla (a contar). Lo primero es que 
hagas un boceto con tres partes: 

	• 1.ª Presentación: quiénes son los personajes y 
dónde y cuándo sucede tu historia.

	• 2.ª Nudo: cuál es el problema que se les plantea a 
los personajes. 

	• 3.ª Desenlace: cómo se resuelve ese problema o 
qué efecto causa finalmente. 

PASO 5: Construye tu historia. Pero, esta vez, no la 
escribas… Cuéntala de cualquier otro modo: una pre-
sentación de Powerpoint, dibujándola en un cómic, 
pidiendo a compañeros que te ayuden a dramatizar-
la, grabando un video donde hagas de cuentacuen-
tos, filmando un pequeño cortometraje, etc. 

PASO 6: Valorad las historias de los compañeros me-
diante una puesta en común o, incluso, elaborando 
una rúbrica de evaluación junto al profesor. Comentad 
estos aspectos: 

	• La organización: si aparecen las tres partes clara-
mente y las acciones suceden en orden lógico. 

	• El contenido: si hay una idea central, enriquecida 
con los detalles o no. 

	• Los personajes: si están bien caracterizados y des-
critos o no. 

	• La creatividad: si sorprende por su originalidad o 
bien es parecida a otras historias. La corrección lin-
güística: si es un vocabulario rico y maneja bien el 
lenguaje o es muy básico y con incorrecciones.
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Reducir las desigualdades y garantizar que na-
die se queda atrás forma parte integral de la 
consecución de los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible de la Agenda 2030. 

La lengua es una herramienta muy poderosa. Hemos 
de evitar expresiones discriminatorias que, por muy 
extendidas que estén, pueden resultar ofensivas 
para algunas personas. Pregúntate por el signifi cado 
de estas expresiones y te darás cuenta: 

Entre esas expresiones, algunas tienen que ver con 
cualidades físicas o psíquicas, otras con cualidades 
étnicas e incluso con el lugar de origen. 

Y es que nuestra lengua está infl uida por los estero-
tipos que nuestra cultura ha creado. 

→ Busca en el diccionario la palabra estereotipo y 
describe cómo somos los españoles en el imagi-
nario de muchas personas extranjeras. 

 También entre los españoles existen estereotipos 
regionales. Los más difundidos aparecen en este 
breve video: https://acortar.link/5GjddN. 

→ Seleccionad chistes que refl ejen esos estereoti-
pos, preparad cada uno en un formato A4 y com-
partidlo. Tal vez incluso os permitan hacer una 
pequeña exposición en algún lugar transitado. 

Recordad que la fi nalidad es sensibilizar sobre la ri-
queza de la diversidad lingüística y cultural. 

→ Puesto que uno de los grandes patrimonios cultu-
rales de todas las personas es la lengua, la UNESCO 
instauró el Día Internacional de la Lengua Ma-
terna. Escribid un breve texto (dos o tres líneas) 
defendiendo el uso y el fomento de la lengua ma-
terna. Después, buscad en vuestro entorno (no 
recurráis a traductores on line) a ver en cuántos 
idiomas conseguís traer traducido ese breve texto. 
Podéis intercalar esos mensajes traducidos con los 
chistes de la selección y os quedará una exposición 
muy completa.

Hacia un mundo mejor

� Se hace la rubia.
� Es un gitano.
� Eres un subnormal.
� Está loco.
� Eran unos panchitos.
� No todos los polacos son catalufos.
� Los franchutes no inventaron la tortilla.
� Está lleno de guiris.
� ¡Ya está la gorda protestando!

El día 21 de febrero se celebra el Día Internacional de 
la Lengua Materna.


